	


	[image: image2.png]bl





	MOVIMENTO DE CURSILHOS DE CRISTANDADE DO BRASIL

Rua Domingos de Morais, 1334, cj. 07 – Vila Mariana – CEP 04010-200 
São Paulo – SP

http//www.cursilho.org.br – E-mail: mcc-brasil@cursilho.org.br
Tel./Fax: (0xx11) 5571-7009


	[image: image1.jpg]





Carta MCC Brasil – Enero 2014 (173ª.)

Después tuve la visión del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva.
Pues el primer cielo y la primera tierra ya pasaron, en cuanto al mar, ya no existe...

Enjugará toda lágrima de sus ojos y ya no existirá ni la muerte,

ni el duelo, ni gemidos ni penas, porque todo lo anterior ya ha pasado.
Entonces el que se sienta en el trono declaró: 

Ahora todo lo hago nuevas todas las cosas. (Ap. 21, 1.4-5)

Mis siempre amados hermanos y hermanas, pacientes lectores, a todos les deseo en este inicio de un nuevo año y en todos sus días, se renueven la alegría del encuentro con Jesús y de mostrarlo al mundo:

Todos los inicios de un año, y no es diferente en este de 2014, escuchamos y anhelamos, quien sabe  hasta sin que se perciba su alcance y, por tanto, inconscientemente - "Tenga un feliz y próspero Año Nuevo". ¿Y por qué digo "hasta inconscientemente"?  Muy simple: porque estos votos y deseos  nacen de una mentalidad alimentada por una cultura del tener, del acumular bienes materiales y perecibles con un fuerte olor de mercantilismo. Y en el  nivel religioso, ¿de dónde proviene esta expresión ?. Sin duda de la llamada "teología de la prosperidad" o, si prefiere del "Evangelio de la prosperidad", presente, sobretodo, en los llamados "países del "primer mundo", donde prevalece el bienestar generado por la convicción de que los buenos deseos financieros o la prosperidad en los negocios son los deseos de Dios para los cristianos y que cuanto más los fieles contribuyan para la Iglesia y para sus pastores, tanto más acumulará riquezas por cuenta de las bendiciones de Dios. Sería una especie de contrato de intercambio entre Dios y los fieles, asegurando de que Dios cumplirá sus promesas de seguridad y prosperidad material: ¡yo doy para que tu me des"!.
Mas, para nosotros los cristianos católicos, ¿qué significado tiene el inicio de un nuevo año, de un nuevo tiempo?  y ¿cómo podemos iniciarlo?.  Una respuesta fundamental está en la cita del Apocalipsis del comienzo, que podría estar presente también en este momento de la historia enriquecida por la vivencia de un clima de auténtica "novedad evangélica", porque no podríamos dejar de entrar, no sólo en un nuevo año, sino más bien en un nuevo  tiempo de la Iglesia, en una caminata de revisión profunda y de renovación de la propia Iglesia Católica y de nuestra entusiasta adhesión a Jesús y al pleno seguimiento de sus huellas en este tiempo nuevo. Para eso nos convoca  y nos ayuda nuestro nuevo Papa Francisco que acaba de regalarnos su  primera Exhortación Apostólica , la "Evangelii Gaudium" , traducida por "La alegría del Evangelio" ( EG)
.Nada más oportuno, por lo tanto, que en este nuevo tiempo, en este nuevo año, en este horizonte eclesial, iniciemos nuestras Cartas Mensuales y nuestras reflexiones en torno de las orientaciones pastorales del Papa Francisco que transmite a la Iglesia y que no son sólo orientaciones, sino más bien, un edificante testimonio de vida. Reflexiones que toda la Iglesia - parroquias, comunidades, movimientos eclesiales (y aquí va una insistente referencia a nuestro Movimiento de Cursillos ) deben trabajar como comprometidos que estamos en su realización en el día a día de la vivencia de nuestra fe. En el caso contrario, lógicamente nos colocaremos fuera de la comunidad eclesial. Cito algunas expresiones del Papa que nos podrán enriquecer  y encaminar nuestras decisiones.
1.   Una Iglesia que vive y comunica la alegría del encuentro.  La sonrisa espontánea y abierta de Francisco ya nos está insinuando la alegría que el quiere para una Iglesia renovada y comunicadora del encuentro con Jesús. Ya en su primera Exhortación Apostólica comienza manifestando alegría:  "La ALEGRIA DEL EVANGELIO  hincha el corazón y la vida entera de aquellos que se encontraron con Jesús. 
2.  Cuantos se dejan salvar por El son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, de la soledad. Con Jesucristo renace sin cesar la alegría. Quiero, con esta Exhortación , dirigirme a los fieles cristianos a fin de invitarlos para una nueva etapa evangelizadora marcada por esta alegría e indicar caminos para el decurso de la Iglesia en los próximos años" (EG 1)   Y aun más: "Invito a todo cristiano, en cualquier lugar y situación que se encuentre, a renovar  hoy mismo su encuentro personal con Jesucristo, o por lo menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar  por El, o de procurar hacerlo cada día sin cesar. No hay motivo para que alguien pueda pensar que esta invitación no le corresponde, ya que "de la alegría traída por el Señor nadie está excluido" (EG 3).
Pregunta para reflexionar:  ¿Usted y su grupo se encuentran dispuestos a vivir la alegría siempre renovada de la Buena Noticia de Jesús o, como dice el Papa, viven cayendo en aquella "tentación de sofocar el fervor y la osadía llevando la sensación de derrota que nos transforma en lamentadores pesimistas y desencantados con cara avinagrada.?"
3.  "Una Iglesia en "salida" Francisco abre el Capítulo de la EG con un título osado: "La transformación misionera de la Iglesia" Y luego en el primer párrafo: "Una Iglesia en "salida". Y afirma: "En la Palabra de Dios, aparece constantemente este dinamismo de "salida", que Dios quiere provocar en los creyentes. Abraham aceptó la llamada para partir rumbo a una nueva tierra (cf. Gn 12, 1-3). Moisés escuchó la llamada de Dios: "Anda, yo te envío" (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo para la tierra prometida. ((Ex. 3,17). A Jeremías dice: "Irás a donde yo te envíe" (Jer 1,7). En aquellos "envíos" de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y hoy todos somos llamados a esta nueva "salida" misionera. Cada cristiano y cada comunidad debe discernir cual es el camino que el Señor le pide, pero todos estamos invitados a aceptar esta llamada: salir de la comodidad propia y tener el coraje de alcanzar todas las periferias que precisan de la luz del Evangelio." (EG 20)
Pregunta para reflexión: ¿Al reflexionar sobre estas palabras del Papa, usted y el grupo del cual usted participa, pueden, en sana conciencia, considerarse fieles a la Iglesia si continúan cerrados en sus reuniones, asambleas, encuentros, etc?. (que son útiles en la medida que sirvan de preparación para la acción misionera) y, sobretodo en el caso del  Movimiento de Cursillos, ¿sus participantes "salen" en pequeñas comunidades de fe a sus respectivos ambientes? ¿O aun creen que la presencia de uno sólo ya será suficiente para atender con eficacia evangélica  a todo un ambiente?.
4.  Una Iglesia "accidentada y herida":  a mi limitado juicio sería esta la expresión más instigante, más impresionante y repetida innumerables veces por el Papa Francisco sobre lo que se espera de la Iglesia: Prefiero una Iglesia accidentada, herida y enlodada por haber salido por los caminos, a una Iglesia enferma por la cerrazón y por las   comodidades y por agarrarse a sus propias seguridades. No quiero una Iglesia preocupada de ser el centro y que acaba presa de un enmarañado de obsesiones y procedimientos" (EG 49).
Pregunta para reflexión:  usted y su grupo ¿están dispuestos a herirse los pies y a "salir de su encierro y comodidad para la misión evangelizadora?

En nuestras próximas Cartas, Dios mediante, continuaremos el análisis, aún que no tan profundizada, de algunas de las expresiones del Papa Francisco en la EG.

Al desearles a todos un fecundo año misionero, con la presencia de María, les dejo un recuerdo: ¡sin una mentalidad renovada no habrá una Iglesia renovada, evangelizadora y alegre.!
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� Exhortación Apostólica EVANGELII GAUDIUM,  del Papa Francisco, 24 de Noviembre de 2013.





